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    La presente colección de un solo autor reúne un conjunto de Tradiciones peruanas de Ricardo Palma, una de las grandes empresas narrativas de la lengua española en el siglo XIX. Lejos de constituir novelas extensas o teatro, este volumen ofrece relatos breves —las célebres tradiciones— que combinan anécdota y memoria histórica. La selección abarca títulos reconocibles del ciclo, organizados en bloques y subdivididos en partes numeradas cuando procede, e incorpora el cierre tradicional y un apartado de notas. El propósito es brindar una puerta de entrada amplia y fiable al universo palmesco, preservando la diversidad de tonos y escenarios sin alterar la arquitectura que el autor dio a sus relatos.

En cuanto a los tipos de texto presentes, predominan las tradiciones: narraciones en prosa que hibridan cuento, crónica y viñeta costumbrista. Junto a ellas, el lector hallará pasajes abiertamente informativos o ensayísticos, en los que Palma comenta fuentes, delimita el alcance de lo contado o puntualiza nombres y circunstancias; estas intervenciones se concentran especialmente en las Notas. No hay en este conjunto obras dramáticas ni poemarios, ni diarios ni epistolarios. El rótulo “Mano de Historia”, cuando aparece, señala una entrada del narrador en clave documental. El resultado es un mosaico donde relato y comentario erudito dialogan de manera orgánica.

Un primer eje temático reúne episodios del aparato civil y eclesiástico del virreinato. Piezas como El corregidor de Tinta, Los argumentos del corregidor o El justicia mayor de Laycacota se sitúan en conflictos de autoridad, trámites y arbitrios de poder. Una excomunión famosa, El fraile y la monja del Callao y ¡A la cárcel todo Cristo! exploran la gravitación de la Iglesia y la justicia en la vida cotidiana, entre expedientes, rumores y ceremonias. En todos los casos, la premisa inicial presenta un hecho memorable —una decisión, un litigio, un exceso— cuya narración ilumina tensiones entre norma, costumbre y astucia criolla.

Otro conjunto se ocupa de lo íntimo, las creencias y lo maravilloso popular. Amor de madre, La trenza de sus cabellos, La niña del antojo o La llorona del Viernes Santo parten de situaciones domésticas o devocionales que revelan afectos, honor y miradas sobre el cuerpo social. En El alma de Fray Venancio, Nadie se muere hasta que Dios quiere y El resucitado aflora la porosidad entre milagro, superstición y deseo de consuelo. Estas premisas iniciales no prometen prodigios gratuitos: exponen cómo la comunidad interpreta lo insólito y cómo el relato, sin desmentir ni afirmar tajantemente, registra esa sensibilidad.

La veta satírica y festiva recorre tradiciones como Lucas el Sacrílego, ¡A nadar, peces!, Oficiosidad no agradecida, De asta y rejón o Rudamente, pulidamente, mañosamente. Sus puntos de partida suelen ser una jactancia, un equívoco o una prueba de ingenio que pone a hablar a la ciudad con malicia cordial. La Gatita de Mari-Ramos que halaga con la cola y araña con las manos brinda un ejemplo de sociabilidad afilada y doble filo verbal. En todos los casos, el humor no cancela la mirada crítica: conviven la sonrisa y la observación de vicios públicos, sin volverse moraleja explícita.

Estilísticamente, las tradiciones de Palma destacan por la voz conversadora, el guiño al lector, el gusto por el refrán, los arcaísmos oportunos y el registro de peruanismos. El autor compone cada pieza con una economía narrativa que deja respirar el dato histórico sin sacrificar el ritmo del cuento. Sus notas y apartes muestran el trabajo con crónicas y documentación de archivo, y matizan lo novelesco con escrúpulo documental. Ese mestizaje deliberado —ni historia académica ni ficción pura— explica la singularidad del conjunto y su legibilidad: se aprende algo mientras se disfruta de la picardía del narrador.

La vigencia del ciclo se aprecia tanto en la recuperación de memoria social como en su reflexión sobre cómo se cuenta la historia. Piezas de corte más analítico, como Tres cuestiones históricas sobre Pizarro, exhiben la conciencia crítica de las fuentes y el debate de versiones. La disposición en secciones I, II, III remite a divisiones internas o continuaciones de la tradición en varias entregas, un formato frecuente en su circulación periódica, sin exigir un orden previo: cada tradición es autónoma y dialoga con las demás. El cierre con Fin y el apartado de Notas orientan al lector, reforzando la continuidad entre relato, contexto y memoria.
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    Ricardo Palma (1833–1919), escritor limeño y luego director de la Biblioteca Nacional del Perú, compuso sus Tradiciones peruanas a lo largo de más de cuatro décadas. Muchas piezas circularon primero como artículos periodísticos y luego se reunieron en series desde 1872. La colección recorre episodios desde la conquista y el establecimiento del virreinato hasta los primeros decenios de la república. Su escenario preferente es Lima, pero también figuran el Callao, los Andes del Cusco y Puno, y otras regiones. Con humor y erudición, Palma hace dialogar anécdota, archivo y memoria popular para comentar instituciones, costumbres y tensiones sociales de esos períodos.

Buena parte de las Tradiciones sitúa su mirada en el virreinato (siglos XVI al XVIII y comienzos del XIX), cuando Lima concentraba poder político, judicial y eclesiástico. Figuran virreyes, cabildos, audiencias y corregidores, así como el Tribunal de la Inquisición establecido en Lima en el siglo XVI. Textos como El corregidor de Tinta, Una excomunión famosa o Los argumentos del corregidor exploran roces entre jurisdicciones y la gravitación del clero en la vida cotidiana. Se evocan sermones, procesiones y fiestas, pero también pleitos, privilegios y castigos, con que se modelaban jerarquías, obediencias y resistencias dentro de una sociedad rígidamente estratificada.

La colección atiende asimismo a la vida urbana y a los códigos del honor, el cortejo y la reputación en la Lima criolla. Asoman la etiqueta cortesana, el chisme de tertulia y las redes de parentesco, con papeles femeninos activos en la regulación del prestigio social. Títulos como Los polvos de la condesa, La niña del antojo, La gatita de Mari-Ramos que halaga con la cola y araña con las manos o La trenza de sus cabellos permiten mirar usos del vestir, modas, billetes, regalos y peinetas, así como tensiones entre decoro y deseo, sin abandonar el guiño irónico.

Otro eje es la justicia: desde la letra del fuero hasta los suplicios. El castigo ejemplar, las cárceles y el ritual de la horca aparecen en Racimo de horca y ¡A la cárcel todo Cristo!, mientras Lucas el Sacrílego remite a delitos religiosos y a la severidad del orden moral. En El justicia mayor de Laycacota se recuerda el peso de las autoridades mineras y los conflictos del siglo XVII en el altiplano, donde la plata y las rivalidades locales convocaron intervención virreinal. Palma despliega archivos, bandos y autos para mostrar cómo se administraban agravios, perdones e intimidaciones.

El desarrollo de la imprenta y de la prensa en el siglo XIX peruano, junto con el folletín y la lectura en plazas y cafés, facilitaron la difusión de las Tradiciones. La llegada del telégrafo en la década de 1860 y los primeros ferrocarriles en los años 1850 aceleraron comunicaciones y públicos. Tras la ocupación de Lima durante la Guerra del Pacífico y el incendio de la Biblioteca Nacional, Palma asumió su dirección en 1883 y la reconstruyó con donaciones y canjes. Su método combina papeles de archivo, crónicas y rumores, y registra creencias populares en piezas como La llorona del Viernes Santo o El alma de fray Venancio.

Las convulsiones de la independencia y de la temprana república subyacen a varios textos. Las guerras de 1810–1824, el caudillismo posterior, las reformas liberales —incluida la abolición de la esclavitud y del tributo indígena en 1854— y la prosperidad y endeudamiento del ciclo del guano dan telón de fondo a moralidades y sátiras. La Guerra del Pacífico (1879–1883) marcó a la generación de Palma y reforzó su interés por una memoria común. Tradiciones como ¡A nadar, peces!, El Rey del Monte o Conversión de un libertino, desde distintos registros, dramatizan oportunismos, violencias y apuestas por el orden republicano.

Palma interviene en debates historiográficos de su tiempo. Tres cuestiones históricas sobre Pizarro polemiza con versiones contrapuestas de cronistas y memorialistas sobre la conquista y sus protagonistas. En torno a Tinta, evocado en El corregidor de Tinta, laten las tensiones tardo-coloniales que desembocarían en grandes insurrecciones andinas de la década de 1780. Por beber una copa de oro ilumina regulaciones, lujos y sanciones; Oficiosidad no agradecida retrata el intercambio de favores burocráticos. Cuando titula Mano de Historia, subraya digresiones documentales. Alterna citas, refranes y guiños teatrales para acercar archivos lejanos al lector, aun cuando condensa tiempos o estiliza voces.

En conjunto, Tradiciones peruanas ofrece una crónica literaria que comenta el poder virreinal y eclesiástico, la movilidad —y límites— de las castas, la sociabilidad urbana y la formación de una sensibilidad criolla. Su ironía suaviza la crítica y su localismo verbal sedimenta memoria. Leída durante décadas en escuelas y periódicos, la obra fue luego revisitada por historiadores profesionales, que señalaron embellecimientos y lagunas, y por corrientes del siglo XX que cuestionaron sesgos criollos frente a experiencias indígenas y afroperuanas. Reimpresiones, ediciones críticas y formatos digitales han ampliado públicos, renovando debates sobre nación, archivo y tradiciones como género.





Sinopsis (Selección)




Índice




    Varias tradiciones (I–III)
Tres piezas breves que fijan el tono del conjunto: anécdotas coloniales que mezclan memoria popular y crónica con ironía y guiños al lector. Predominan el ingenio verbal, la pintura de costumbres y la crítica amable a abusos de poder, supersticiones y vanidades.
Los polvos de la condesa
Una intriga cortesana gira en torno a unos polvos de moda que enredan reputaciones y susceptibilidades en la alta sociedad virreinal. Con humor y malicia, la narración satiriza la coquetería y la credulidad, y exhibe el arte de Palma para el chisme histórico.
El justicia mayor de Laycacota
Un magistrado de una zona minera se convierte en eje de disputas donde se cruzan ambición, jurisdicciones y castigos ejemplares. La tradición explora los límites entre ley y abuso, con un narrador que ironiza sobre los formalismos judiciales.
Racimo de horca
Una serie de condenas ejemplares revela la dureza y el espectáculo del castigo en tiempos virreinales. Entre humor negro y moraleja, se cuestiona la justicia como teatro de poder.
Amor de madre
Una figura materna enfrenta pruebas que ponen en juego honor, afecto y sacrificio. El relato combina ternura y prudente moraleja, enmarcado en la vida doméstica de la ciudad colonial.
Lucas el sacrílego
Las irreverencias de un personaje desafían la piedad pública y desencadenan consecuencias inesperadas. Palma contrapone superstición, culpa y enmienda con su habitual ironía costumbrista.
Rudamente, pulidamente, mañosamente
Una misma disputa se intenta resolver por la fuerza, por las buenas y con astucia, mostrando la gama de recursos sociales del periodo. La pieza es sátira de la burocracia y vitrina del ingenio criollo.
Mano de Historia
Interludio en el que el narrador aporta contexto y datos para engarzar la anécdota con su trasfondo histórico. Funciona como contrapunto erudito al chascarrillo, reforzando la mezcla de historia y leyenda.
El resucitado
La súbita reaparición de quien se creía muerto desajusta jerarquías, promesas y conveniencias. Con humor macabro y guiños a la superstición, la trama explora el desconcierto social ante lo extraordinario.
El corregidor de Tinta
La autoridad provincial enfrenta un caso que desnuda tensiones entre justicia, privilegio y administración local. El tono es de sátira institucional, con soluciones mandarinamente ingeniosas.
La gatita de Mari-Ramos que halaga con la cola y araña con las manos
Retrato de una figura urbana de encanto ambiguo, cuya cortesía oculta uñas afiladas. La tradición juega con refranes y apariencias para criticar la doblez social y la economía del favor.
¡A la cárcel todo Cristo!
Un arrebato punitivo convierte la ley en trampa para todos, mostrando el disparate del celo sin criterio. Con comicidad de hipérbole, se desnuda el autoritarismo cotidiano.
Nadie se muere hasta que Dios quiere
Encadenamiento de accidentes y providencias retrasa un destino que parecía sellado. El relato combina fe popular y picardía para celebrar la imprevisibilidad del azar.
El fraile y la monja del Callao
Rumores y maledicencias en un puerto agitan los límites de la moral y el espectáculo público. Entre guiños traviesos y prudentes reservas, la narración retrata el poder de la voz colectiva.
Por beber una copa de oro
Un gesto de soberbia o codicia alrededor de un brindis provoca consecuencias desmedidas. La pieza fustiga el brillo de las apariencias y la tentación del lujo.
Una excomunión famosa
Un caso ruidoso de sanción eclesiástica revela fricciones entre púlpito y sala capitular. Con ironía sobre el papeleo canónico, se examinan los resortes del poder simbólico.
Aceituna, una
Breve anécdota de sabor castizo que hace del detalle nimio un motivo de ingenio. El desenlace punzante confirma el gusto de Palma por el chiste bien armado.
Oficiosidad no agradecida
Una ayuda ofrecida sin ser pedida enreda más de lo que resuelve. La tradición advierte sobre las intromisiones bienintencionadas, con humor de equívocos.
El alma de fray Venancio
La supuesta aparición de un fraile difunto pone a prueba temores, culpas y relatos de corredor. Entre lo sobrenatural y lo burlesco, se retrata la imaginación colectiva.
La trenza de sus cabellos
Un mechón guardado como prenda abre una historia de promesas, honor y memoria. El relato explora el fetichismo romántico y las conveniencias sociales.
De asta y rejón
El mundo taurino sirve de marco a lances de valentía, orgullo y prudente cobardía. Con tono festivo, la narración ironiza sobre la teatralidad del valor.
Los argumentos del corregidor
Un magistrado despliega recursos retóricos para imponer orden sin recurrir a la violencia. La pieza celebra el ingenio administrativo como forma de justicia práctica.
La niña del antojo
El capricho de una joven desencadena diligencias y pequeñas hazañas cotidianas. Con ternura y picardía, se observa el peso del deseo y la etiqueta social.
La llorona del Viernes Santo
Una figura doliente que aparece en fecha de recogimiento siembra inquietud y conversación. Entre devoción y miedo, la tradición convierte una leyenda en espejo de costumbres.
¡A nadar, peces!
Una situación límite obliga a improvisar soluciones colectivas, con resultados tan útiles como pintorescos. La narración celebra el ingenio popular frente a las aguas desbordadas de la fortuna.
Conversión de un libertino
Un vividor enfrenta un suceso que sacude su escepticismo y lo encamina a la enmienda. El relato combina humor, amago de milagro y moraleja sin sermón.
El rey del monte
Un caudillo local o bandolero hace valer un poder paralelo en terrenos apartados. La tradición contrapone autoridad formal y liderazgo de facto, con justicia poética al cierre.
Tres cuestiones históricas sobre Pizarro
El narrador aborda tres controversias sobre la figura de Pizarro, ponderando versiones y desmontando lugares comunes. Con erudición accesible, integra documento y anécdota para afinar la memoria histórica.
Notas
Aclaraciones que precisan nombres, fechas y alusiones, tendiendo puentes entre la anécdota y su base histórica. Mantienen el tono socarrón y didáctico que recorre el conjunto.
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Don Francisco de Borja y Aragón, príncipe de Esquilache y conde de Mayalde, natural de Madrid y caballero de las Ordenes de Santiago y Montesa, contaba treinta y dos años cuando Felipe III, que lo estimaba, en mucho, le nombró virrey del Perú. Los cortesanos criticaron el nombramiento, porque don Francisco sólo se había ocupado hasta entonces en escribir versos, galanteos y desafíos. Pero Felipe III, a cuyo regio oído, y contra la costumbre, llegaron las murmuraciones, dijo:—En verdad que es el más joven de los virreyes que hasta hoy han ido a Indias; pero en Esquilache hay cabeza, y más que cabeza brazo fuerte.

El monarca no se equivocó[1q]. El Perú estaba amagado por flotas filibusteras: y por muy buen gobernante que hiciese don Juan de Mendoza y Luna, marqués de Montesclaros, faltábale los bríos de la juventud. Jorge Spitberg, con una escuadra holandesa, después de talar las costas de Chile, se dirigió al Callao. La escuadra española le salió al encuentro el 22 de julio de 1615, y después de cinco horas de reñido y feroz combate frente a Cerro Azul o Cañete, se incendió la capitana, se fueron a pique varias naves, y los piratas vencedores pasaron a cuchillo a los prisioneros.

El virrey marqués de Montesclaros se constituyó en el Callao para dirigir la resistencia, más por llenar el deber que porque tuviese la esperanza de impedir, con los pocos y malos elementos de que disponía, el desembarque de los piratas y el consiguiente saqueo de Lima. En la ciudad de los Reyes dominaba un verdadero pánico; y las iglesias no sólo se hallaban invadidas por débiles mujeres, sino por hombres que, lejos de pensar en defender como bravos sus hogares, invocaban la protección divina contra los herejes holandeses. El anciano y corajudo virrey disponía escasamente de mil hombres en el Callao, y nótese que, según el censo de 1614, el número de habitantes de Lima ascendía a 25.454.

Pero Spitberg se conformó con disparar algunos cañonazos que le fueron débilmente contestados, e hizo rumbo para Paita. Peralta en su Lima fundada, y el conde de la Granja, en su poema de Santa Rosa, traen detalles sobre esos luctuosos días. El sentimiento cristiano atribuye la retirada de los piratas a milagro que realizó la virgen limeña, que murió dos años después, el 24 de agosto de 1617.

Según unos el 18 y según otros el 23 de diciembre de 1615, entró en Lima el príncipe de Esquilache, habiendo salvado providencialmente, en la travesía de Panamá al Callao, de caer en manos de los piratas.

El recibimiento de este virrey fué suntuoso, y el Cabildo no se paró en gastos para darle esplendidez.

Su primera atención fué crear y fortificar el puerto, lo que mantuvo a raya la audacia de los filibusteros hasta el gobierno de su sucesor, en que el holandés Jacobo L'Heremite acometió su formidable empresa pirática Descendiente del Papa Alejandro VI (Rodrigo Borgia) y de San Francisco de Borja, duque de Gandía, el príncipe de Esquilache, como años más tarde su sucesor y pariente el conde de Lemos, gobernó el Perú bajo la influencia de los jesuítas.

Calmada la zozobra que inspiraban los amagos filibusteros, don Francisco se contrajo al arreglo de la hacienda pública, dictó sabias ordenanzas para los minerales de Potosí v Huancavelica, y en 20 de diciembre de 1619 erigió el tribunal del Consulado de Comercio.

Hombre de letras, creó el famoso colegio del Príncipe, para educación de los hijos de caciques, y no permitió la representación de comedias ni autos sacramentales que no hubieran pasado antes por su censura. «Deber del que gobierna—decía—es ser solícito por que no se pervierta el gusto».

La censura que ejercía el príncipe de Esquilache era puramente literaria, y a fe que el juez no podía ser más autorizado. En la plévade de poetas del siglo XVII, siglo que produjo a Cervantes, Calderón, Lope, Quevedo, Tirso de Molina, Alarcón y Moreto, el príncipe de Esquilache es uno de los más notables, si no por la grandeza de la idea, por la lozanía y corrección de la forma. Sus composiciones sueltas y su poema histórico Nápoles recuperada, bastan para darle lugar preeminente en el español Parnaso.

No es menos notable como prosador castizo y elegante. En uno de los volúmenes de la obra Memorias de los virreyes se encuentra la Relación de su época de mando, escrito que entregó a la Audiencia para que ésta lo pasase a su sucesor don Diego Fernández de Córdova, marqués de Guadalcázar. La pureza de dicción y la claridad del pensamiento resaltan en este trabajo, digno, en verdad, de juicio menos sintético.

Para dar una idea del culto que Esquilache rendía a las letras, nos será suficiente apuntar que, en Lima, estableció una academia o club literario, como hoy decimos, cuyas sesiones tenían lugar los sábados en una de las salas de palacio. Según un escritor amigo mío y que cultivó el ramo de crónicas, los asistentes no pasaban de doce, personajes los más caracterizados en el foro, la milicia o la iglesia. «Allí asistía el profundo teólogo y humanista don Pedro de Yarpe Montenegro, coronel de ejército; don Baltasar de Laza y Rebolledo, oidor de la Real Audiencia; don Luis de la Puente, abogado insigne; fray Baldomero Illescas, religioso franciscano, gran conocedor de los clásicos griegos y latinos; don Baltasar Moreyra, poeta, y otros cuyos nombres no han podido atravesar los dos siglos y medio que nos separan de su época. El virrey los recibía con exquisita urbanidad; y los bollos, bizcochos de garapiña chocolate y sorbetes distraían las conferencias literarias de sus convidados. Lástima que no se hubieran extendido actas de aquellas sesiones, que seguramente serían preferibles a las de nuestros Congresos».

Entre las agudezas del príncipe de Esquilache, cuentan que le dijo a un sujeto muy cerrado de mollera, que leía mucho y ningún fruto sacaba de la lectura:—Déjese de libros, amigo, y persuádase que el huevo mientras más cocido, más duro[2q].

Esquilache, al regresar a España en 1622, fué muy considerado del nuevo monarca Felipe IV, y murió en 1658 en la coronada villa del oso y el madroño.

Las armas de la casa de Borja eran un toro de gules en campo de oro, bordura de sinople y ocho brezos de oro.

Presentado el virrey poeta, pasemos a la tradición popular.
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Existe en la ciudad del Cuzco una soberbia casa conocida por la del Almirante; y parece que el tal almirante tuvo tanto de marino, como alguno que yo me sé y que sólo ha visto el mar en pintura. La verdad es que el título era hereditario y pasaba de padres a hijos.

La casa era obra notabilísima. El acueducto y el tallado de los techos, en uno de los cuales se halla modelado el busto del almirante que la fabricó, llaman preferentemente la atención.

Que vivieron en el Cuzco cuatro almirantes, lo comprueba el árbol genealógico que en 1861 presentó ante el Soberano Congreso del Perú el señor don Sixto Laza, para que se le declarase legítimo y único representante del Inca Huáscar, con derecho a una parte de las huaneras, al ducado de Medina de Ríoseco, al marquesado de Oropesa y varias otras gollerías. ¡Carillo iba a costarnos el gusto de tener príncipe en casa! Pero conste, para cuando nos cansemos de la república, teórica o práctica, y proclamemos, por variar de plato, la monarquía, absoluta o constitucional, que todo puede suceder, Dios mediante y el trotecito trajinero que llevamos.

Refiriéndose a ese árbol genealógico, el primer almirante fué don Manuel de Castilla, el segundo don Cristóbal de Castilla Espinosa y Lugo, al cual sucedió su hijo don Gabriel de Castilla Vázquez de Vargas, siendo el cuarto y último don Juan de Castilla y González, cuya descendencia se pierde en la rama femenina.

Cuéntase de los Castilla, para comprobar lo ensoberbecidos que vivían de su alcurnia, que cuando rezaban el Avemaría usaban esta frase: Santa María, madre de Dios, parienta y señora nuestra, ruega por nos.

Las armas de los Castilla eran: escudo tronchado; el primer cuartel en gules y castillo de oro aclarado de azur; el segundo en plata, con león rampante de gules y banda de sinople con dos dragantes también de sinople.

Aventurado sería determinar cuál de los cuatro es el héroe de la tradición, y en esta incertidumbre puede el lector aplicar el mochuelo a cualquiera, que de fijo no vendrá del otro barrio a querellarse de calumnia.

El tal almirante era hombre de más humos que una chimenea, muy pagado de sus pergaminos y más tieso que su almidonada gorguera. En el patio de la casa ostentábase una magnífica fuente de piedra, a la que el vecindario acudía para proveerse de agua, tomando al pie de la letra el refrán de que agua y candela a nadie se niegan.

Pero una mañana se levantó su señoría con un humor de todos los diablos, y dió orden a sus fámulos para que moliesen a palos a cualquier bicho de la canalla que fuese osado a atravesar los umbrales en busca del elemento refrigerador.

Una de las primeras que sufrió el castigo fué una pobre vieja, lo que produjo algún escándalo en el pueblo.

Al otro día el hijo de ésta, que era un joven clérigo que servía la parroquia de San Jerónimo, a pocas leguas del Cuzco, llegó a la ciudad y se impuso del ultraje inferido a su anciana madre. Dirigióse inmediatamente a casa del almirante; y el hombre de los pergaminos lo llamó hijo de cabra y vela verde, y echó verbos y gerundios, sapos y culebras por esa aristocrática boca, terminando por darle una soberana paliza al sacerdote.

La excitación que causó el atentado fué inmensa. Las autoridades no se atrevían a declararse abiertamente contra el magnate, y dieron tiempo al tiempo, que a la postre todo lo calma. Pero la gente de iglesia y el pueblo declararon excomulgado al orgulloso almirante.

El insultado clérigo, pocas horas después de recibido el agravio, se dirigió a la Catedral y se puso de rodillas a orar ante la imagen de Cristo, obsequiada a la ciudad por Carlos V. Terminada su oración, dejó a los pies del Juez Supremo un memorial exponiendo su queja y demandando la justicia de Dios, persuadido que no había de lograrla de los hombres. Diz que volvió al templo al siguiente día, y recogió la querella proveída con un decreto marginal de Como se pide: se hará justicia. Y así pasaron tres meses, hasta que un día amaneció frente a la casa una horca y pendiente de ella el cadáver del excomulgado, sin que nadie alcanzara a descubrir los autores del crimen, por mucho que las sospechas recayeran sobre el clérigo, quien supo, con numerosos testimonios, probar la coartada.

En el proceso que se siguió declararon dos mujeres de la vecindad que habían visto un grupo de hombres cabezones y chiquirriticos, vulgo duendes, preparando la horca; y que cuando ésta quedó alzada, llamaron por tres veces a la puerta de la casa, la que se abrió al tercer aldabonazo. Poco después el almirante, vestido de gala, salió en medio de los duendes, que sin más ceremonia lo suspendieron como un racimo.

Con tales declaraciones la justicia se quedó a obscuras y no pudiendo proceder contra los duendes, pensó que era cuerdo el sobreseimiento.

Si el pueblo cree como artículo de fe que los duendes dieron fin del excomulgado almirante, no es un cronista el que ha de meterse en atolladeros para convencerlo de lo contrario, por mucho que la gente descreída de aquel tiempo murmurara por lo bajo que todo lo acontecido era obra de los jesuítas, para acrecer la importancia y respeto debidos al estado sacerdotal.
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El intendente y los alcaldes del Cuzco dieron cuenta de todo al virrey, quien después de oír leer el minucioso informe le dijo a su secretario:

—¡Pláceme el tema para un romance moruno! ¿Qué te parece de esto, mi buen Estúñiga?

—Que vuecelencia debe echar una mónita a esos sandios golillas que no han sabido hallar la pista de los fautores del crimen.

—Y entonces se pierde lo poético del sucedido—repuso el de Esquilache sonriéndose.

—Verdad, señor; pero se habrá hecho justicia.

El virrey se quedó algunos segundos pensativo; y luego, levantándose de su asiento, puso la mano sobre el hombro de su secretario:

—Amigo mío, lo hecho está bien hecho; y mejor andaría el mundo si, en casos dados, no fuesen
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